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Avisos 
✔ A partir del sábado 14 de junio iniciamos el horario de misas de verano. 
Ya ese sábado la misa de la tarde será a las 20.00. Y los domingos: 10-11-
12.30 y 20.00. entre semana las misas de la tarde a las 20.00 

✔ Horario de Despacho: lunes y viernes de 18,30 a 19,30 

✔ El próximo domingo 15, es el día de la Santísima Trinidad, fiesta titular 
de nuestra parroquia. La misa solemne será a las 12.30  

✔ El Domingo 22, es el Corpus Christi. Las misas serán: 10 h. 11h. 12.30 y 
20h. La misa solemne será a las 11.00 de la mañana. A continuación tendre-
mos la procesión con el recorrido de siempre. Los grupos o personas que 
deseen engalanar las calles al paso del Santísimo con altares, pueden hacer-
lo saber a los sacerdotes. Los niños que han hecho este año la primera co-
munión se les invita a venir ese día con el traje de comunión y acompañar a 
Jesús sacramentado por las calles. 

PRECES.- En la solemnidad de Pentecostés pidamos la venida del Espíritu 
Santo: R/ ¡Ven, Espíritu Santo! 
Espíritu Santo, esplendor de belleza, luz que brota del seno de la luz,   
 R/ ¡Ven, Espíritu Santo! 
Espíritu Santo, candor de inocencia, infancia divina que renuevas el mun-
do,   R/ ¡Ven, Espíritu Santo! 
Espíritu Santo, fuerza creadora del infinito amor,  dulce huésped de las al-
mas,   R/ ¡Ven, Espíritu Santo! 
Espíritu Santo, artífice de paz, vínculo que une y nunca divide,    
 R/ ¡Ven, Espíritu Santo! 
Espíritu Santo, divino consolador, bálsamo que sana toda herida,   
 R/ ¡Ven, Espíritu Santo! 
Espíritu Santo, crisma celestial, tú que divinizas a la criatura humana,   
 R/ ¡Ven, Espíritu Santo! 
Espíritu Santo, divino orante, tú que gritas siempre ¡Padre! desde el cora-
zón de los hijos,   
 R/ ¡Ven, Espíritu Santo! 
Espíritu Santo, canto de alegría en el corazón de la Iglesia, Esposa siempre 
rejuvenecida por las gracias,   
 R/ ¡Ven, Espíritu Santo! 

08 junio 2025 (VIII DOMINGO DE PASCUA) 
Solemnidad de Pentecostés (Evangelio: Jn 20, 19-23) 

En el atardecer de aquel día, Jesús se hace presente entre los suyos con una 
paz que abraza y renueva. No viene con reproches ni exigencias, viene con 
el don inmenso de la paz verdadera, esa que brota del amor que todo lo 
sostiene. Cada palabra suya es un soplo de vida que atraviesa el miedo y 
enciende la esperanza. El gesto de soplar sobre ellos es como un nuevo co-
mienzo, una creación renovada donde el Espíritu Santo llena sus corazo-
nes y les confía la misión de conti-
nuar su obra en el mundo. La pre-
sencia de Jesús, viva y cercana, 
transforma el encierro en envío, la 
tristeza en alegría, la fragilidad en 
testimonio. 
El Espíritu Santo viene como un 
regalo precioso, no para guardar, 
sino para ser compartido. En ese 
soplo divino, Jesús entrega a sus 
discípulos la fuerza para perdo-
nar, para reconciliar, para sanar 
las heridas del corazón humano. 
Cada uno es llamado a ser porta-
dor de paz, constructor de uni-
dad, sembrador de vida nueva allí donde el mundo clama consuelo. Pente-
costés abre en el alma un horizonte inmenso, donde cada día se convierte 
en oportunidad para vivir impulsados por el Espíritu, confiando en su pre-
sencia que alienta, fortalece y conduce. Desde aquel encuentro en el Ce-
náculo, la historia entera se llena de una luz que nunca se apaga. 

Desde la fe: Recibir el Espíritu Santo como don y fuerza, dejando que su 
presencia renueve nuestro corazón y nuestra misión. 

Desde la esperanza: Confiar en la paz que Jesús siembra en nosotros, y ca-
minar cada día con la certeza de que su Espíritu sostiene cada paso. 

Desde la caridad: Ser portadores de paz, sembradores de reconciliación y 
testigos vivos de la ternura de Dios en medio del mundo. 

Ciclo C                                        08 de junio de 2025 



PRIMERA LECTURA 
 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 2, 1-11 
 
Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar.  
De repente, se produjo desde el cielo un estruendo, como de viento que soplaba 
fuertemente, y llenó toda la casa donde se encontraban sentados. Vieron apare-
cer unas lenguas, como llamaradas, que se dividían, posándose encima de cada 
uno de ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras 
lenguas, según el Espíritu les concedía manifestarse.  
Residían entonces en Jerusalén judíos devotos venidos de todos los pueblos que 
hay bajo el cielo. Al oírse este ruido, acudió la multitud y quedaron desconcerta-
dos, porque cada uno los oía hablar en su propia lengua. Estaban todos estupe-
factos y admirados, diciendo: 
- «¿No son galileos todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es que cada 
uno de nosotros los oímos hablar en nuestra lengua nativa? 
Entre nosotros hay partos, medos, elamitas y habitantes de Mesopotamia, de 
Judea y Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia y Panfilia, de Egipto y de la zona 
de Libia que limita con Cirene; hay ciudadanos romanos forasteros, tanto judíos 
como prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar de 
las grandezas de Dios en nuestra propia lengua.»  
         
        Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL Sal 103, 1ab y 24ac. 29bc-30. 31 y 34  
 
R/. Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra. 
 
Bendice, alma mía, al Señor:  
¡Dios mío, qué grande eres!  
Cuántas son tus obras, Señor;  
la tierra está llena de tus criaturas. R/.  
 
Les retiras el aliento, y expiran  
y vuelven a ser polvo;  
envías tu espíritu, y los creas,  
y repueblas la faz de la tierra. R/.  
 
Gloria a Dios para siempre,  
goce el Señor con sus obras.  
Que le sea agradable mi poema,  
y yo me alegraré con el Señor. R/.  

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 12, 3b-7. 12-13 
 

Hermanos: Nadie puede decir: «Jesús es Señor», sino por el Espíritu Santo. 
Hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministe-
rios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios 
que obra todo en todos. Pero a cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu 
para el bien común. 
Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los 
miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también 
Cristo. 
Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en 
un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un so-
lo Espíritu. 
             Palabra de Dios. 

SECUENCIA 

EVANGELIO 

Lectura del santo evangelio según san Juan 20, 19-23 

Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, estaban los discípulos en 
una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se 
puso en medio y les dijo: 
- Paz a vosotros. 
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de 
alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 
- Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo.» 
Y, dicho esto, soplo sobre ellos y les dijo: 
- «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan per-
donados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos. 
        Palabra del Señor. 

Ven, Espíritu divino,  
manda tu luz desde el cielo.  
Padre amoroso del pobre;  
don, en tus dones espléndido;  
luz que penetra las almas;  
fuente del mayor consuelo. 
Ven, dulce huésped del alma,  
descanso de nuestro esfuerzo,  
tregua en el duro trabajo,  
brisa en las horas de fuego,  
gozo que enjuga las lágrimas  
y reconforta en los duelos. 
Entra hasta el fondo del alma,  
divina luz, y enriquécenos.  
Mira el vacío del hombre,  

si tú le faltas por dentro;  
mira el poder del pecado,  
cuando no envías tu aliento. 
Riega la tierra en sequía,  
sana el corazón enfermo,  
lava las manchas, infunde  
calor de vida en el hielo,  
doma el espíritu indómito,  
guía al que tuerce el sendero. 
Reparte tus siete dones,  
según la fe de tus siervos;  
por tu bondad y tu gracia,  
dale al esfuerzo su mérito;  
salva al que busca salvarse  
y danos tu gozo eterno. AMÉN.                          


